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“La revolución de la alegría”:
rupturas y continuidades en
las políticas sobre género
y sexualidades
Por MARÍA ALICIA GUTIÉRREZ

socióloga. investigadora del iealc, profesora titular de Principales corrientes del
Pensamiento contemporáneo de la carrera de ciencias de la comunicación. Directora
del Proyecto UBacyT “entre lo instituido y lo instituyente: cartografía de las
significaciones en torno a género y sexualidades en la argentina actual”. Publicó Género
y Familia: rupturas y continuidades, (Buenos aires, clacso, 2007); Voces polifónicas.
itinerario de los géneros y las sexualidades (Buenos aires, ediciones Godot, 2011); 15M si no
nos dejan soñar no los dejaremos dormir (Buenos aires, editorial la parte maldita, 2013);
entre-dichos-cuerpos. coreografías de los géneros y las sexualidades (Buenos aires,
ediciones Godot, 2016). integra el Área de Géneros y sexualidades de la carrera de
ciencias de la comunicación, la colectiva asesora de la cátedra Virginia Bolten de la
Universidad Nacional de la Plata y la campaña Nacional por el aborto legal, seguro
y Gratuito.

E
l sintagma “revolución de la alegría” denota una
particular mirada acerca de las potencialidades de
la política. según el diccionario, el término revolu-

ción presume un cambio rápido y profundo, generalmente
violento (Ferrater Mora, 1999). en el escenario político se
manifiesta con un giro radical de las condiciones estructu-
rales con intervención de organizaciones políticas y socia-
les. en tanto “alegría” infiere un estado de satisfacción,
júbilo, de lxs sujetos en un momento dado de la historia de
sus vidas. esta extraña combinación, convertida en lema
para definir el momento político, nos interpela, al menos,
en la necesidad de deconstruirla para su comprensión.

a la luz de los hechos, “revolución” en la actual con-
ducción política argentina califica como un cambio es-
tructural que podríamos definir, bastardeando el término,
como el retorno e incluso la profundización de los ya co-
nocidos modelos neoliberales o una restauración conser-
vadora. en relación con “la alegría” se supone que
sugiere un estado de bienestar general que no ha sido
constatado empíricamente en la gestión de la política y

del capital, a través de una significativa transferencia de
ingresos para los sectores dominantes con la contracara
de una restricción de la misma magnitud para los secto-
res vulnerables. al menos queda claro que la vocación de
bienestar no es universalista en esta “revolución” y más
bien se ocupa de garantizar el bienestar de los que po-
seen los medios para propiciárselo.

entonces “revolución de la alegría” se circunscribe a
un eslogan de campaña, de ánimo “fresco” y despolitiza-
dor orientado a convocar a amplios sectores de la pobla-
ción a “estar alegres” como equivalente de la antipolémica
o antipolítica, en el que subyace el apoyo al fortaleci-
miento de formas excluyentes de gestión del estado y las
políticas públicas. Modalidades que deprecian el discurso
y su correlato en las prácticas de los derechos humanos,
en general y de los derechos de poblaciones específicas
en particular: un atajo para consolidar modos concretos
de violencia institucional. 

en ese contexto que ha supuesto políticas de
ajuste y reestructuración económica, con el correlato
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del incremento del desempleo y la pobreza (que, no hace
mucho, afirmaron venir a combatir) las políticas públicas
y/o sociales, expresadas en multiplicidad de programas lo-
calizados en diversos ministerios y muchas de ellas con
carácter transversal, han sido objeto de dichas estrate-
gias. sin embargo, nos interesa indagar en las formas en
que esas estructuras fueron articuladas para poder de-
sentrañar así las que adoptan en el presente (con la sal-
vedad de la dificultad que conlleva evaluar en diez meses
la actual gestión).

la relación entre género, sexualidades y violencia su-
pone una lógica que desentraña el régimen político hete-
ropatriarcal. Dicha hegemonía articulada estructuralmente
y reproducida sistemáticamente en la conformación de las
subjetividades, se ve interferida por las fisuras que se fil-
tran en el orden social. las estrategias colectivas de ac-
ción conjuntamente con un intenso y riquísimo debate
sobre el alcance de las prefiguraciones políticas y las po-
tencialidades de los cuerpos posibilitan identificar ese en-
tramado y trabajar en su desarticulación. 

claro está que la institucionalización de la violencia
es de larga data. se puede pensar desde los orígenes de
los estados nación, las formas contractuales de modos
excluyentes de entender y en consecuencia producir la
ciudadanía y los sujetos de derecho, del sentido rene-
gatorio de la violencia a través de figuras y formatos de-
mocráticos entre otros (Grüner, 2002; Gutiérrez,2003).
ése es el punto de partida que permite entrever un sen-
tido perverso que se replica a pesar del estado de dere-
cho e implementa modelos de profunda desigualdad,
explotación y expoliación, constituyendo así figuras de
lo “abyecto” que proyectan en los “otros” lo mucho que
anida en el “nosotros”. 

esa lógica de organización identitaria robustece y
coagula modelos de opresión y subalternidad. será ne-
cesario visibilizar las gramáticas ocultas para pensar por
dónde se puede cortar el hilo fino de esta cadena invisi-
ble. lo cierto es que las mujeres y las disidencias se-
xuales han sido objeto, y siguen siendo, de formas
excluyentes de subordinación y abyección. es conocido
lo que significa carecer de derechos así como de la dig-
nidad y las mejores condiciones de vida que otorga el
ejercicio de los mismos y las libertades a cada sujetx. su
expresión e implementación efectiva, o vulneración, es
parte del campo de disputa que visibiliza a lxs sujetos
cuyos cuerpos son racializados, atravesados por su se-
xualidad, generizados en su devenir, etnizados. en pala-
bras de Paula Viturro, son las “ficciones del derecho” las
que habrá que desentrañar (Viturro, 2004). 

LOS MODELOS pOLÍTICOS y SU RELACIón
COn EL GÉnERO y LAS SExUALIDADES

el modelo neoliberal, implementado en la argentina a
partir del golpe militar de 1976, vehiculizó la pérdida de
todo tipo de derechos. sobre las disidencias sexuales,
pesó un plus de la crueldad y violencia y fueron parte,
también, de la larga lista de muertos y desaparecidos. las
mujeres dan cuenta de ello en innumerables testimonios
que relatan las vejaciones y las violaciones(lewin, Wor-
nat, 2014; cavarero, 2009). la condición de género apor-
taba profusos ingredientes a la tortura y las condiciones
inhumanas y degradantes impartidas al conjunto de los
presos/desaparecidos. en otro orden de cosas, el control
de las libertades sexuales y reproductivas se concretó en
la prohibición de anticonceptivos y el cierre de servicios de
planificación familiar. estaba claro que a cada cual le to-
caba un destino y para las mujeres el mejor de todos era
sin duda ser una esposa obediente y prolífica. 

en contextos democráticos, las formas de vigilancia
social se resignifican con otras diatribas, a veces suti-
les, de discriminación y exclusión. es bajo el panorama
de los 90 que se inscriben otra serie de derechos ex-
presados en un copioso repertorio de conferencias de
Naciones Unidas, momentos en que la cohesión social
anuncia la mayor debilidad en democracia. así, el dere-
cho a una sexualidad libre de coacción y violencia, el de-
recho a decidir sobre el propio cuerpo y el derecho a la
salud se instituyen como derechos humanos básicos. es
en la década siguiente que leyes nacionales pivotean en
estos principios que se expresan en un marco legal fron-
doso en materia de derechos sexuales y derechos re-
productivos, y su anclaje, aún con enormes desafíos, en
las políticas sociales e implementación de programas:

ley de salud sexual y Procreación responsable, ley de
Violencia, de Parto respetado, de Violencia institucional,
de Matrimonio igualitario, de identidad de género, de
educación sexual integral, entre otras, que registran los
intensos y largos años de luchas de los colectivos so-
ciosexuales (Gutiérrez, 2016a). 

la actual gestión se inicia con una fuerte proposi-
ción antidemocrática: decretos de necesidad y urgencia
que destituían todos los aparatos articulados alrededor
de legislaciones diversas y la estrategia de negociación
con los holdouts. esta propuesta (que fue convalidada
por ley en la cámara de Diputados y senadores en
marzo de 2016) supone el endeudamiento del país a ni-
veles altísimos con el retorno del control del FMi. su-
pone la disminución y el ordenamiento del gasto público,
lo que se refleja en la reestructuración y/o cierre de pro-
gramas en diversos ministerios públicos con despidos
importantes en las diferentes reparticiones. o sea, el
desempleo público (que se replica en el campo privado)
funciona como disciplinador del nuevo orden del capi-
tal. es en el marco de este contexto que analizamos el
destino posible de las políticas públicas implementadas
en la anterior gestión, lo que supone rupturas potentes
con ese modelo y algunas flagrantes continuidades.

pOLÍTICAS DE LOS CUERpOS,
CUERpOS DE LA pOLÍTICA

el cuerpo de las mujeres y de gays, lesbianas, bise-
xuales y trans juega un lugar clave como territorio de
las violencias (segato, 2004). es sobre esas corporali-
dades que se evidenciala negociación, y negación, de la
soberanía de los cuerpos. las políticas sociales instru-
mentadas durante la gestión kirchnerista (2003-2015)
tuvieron como lógica la implementación del enfoque de

derechos, género y de inclusión social. 
Desde la promulgación de la ley 24.685 de Protec-

ción integral para prevenir, sancionar y erradicar la vio-
lencia contra las mujeres en los ámbitos en que
desarrollen sus relaciones interpersonales en el año
2009, el consejo Nacional de las Mujeres fue el órgano
oficial encargado de su implementación. investigacio-
nes, artículos y la gestación del Ni una menos (con su
primera aparición pública masiva el 3 de junio de 2015)
mostraron las deficiencias notorias de la aplicación y la
omisión sistemática de rendición de cuentas sobre las
estrategias llevadas a cabo (si las hubiere) para cumplir
la norma. con el cambio de gestión se designó al frente
del consejo a Fabiana Tuñez, reconocida feminista y ac-
tivista en la temática. reunida con las organizaciones
sociales, Tuñez aseguró que el tema de la violencia ten-
dría un lugar estratégico y central. así fue que se abo-
caron al armado del Plan Nacional contra la Violencia,
que llega con años de retraso y propone la construcción
de una red de 36 hogares de protección a mujeres, pa-
trocinio jurídico gratuito, aplicación de tobilleras elec-
trónicas a agresores y campañas de educación. Tendrá
un presupuesto de 750 millones de pesos1. las intencio-
nes y las propuestas no podrían ser más propiciatorias,
pero queda en suspenso la viabilidad de la aplicación
efectiva dada la erogación de los fondos acordados. en
una propuesta política que se ha caracterizado por el
achicamiento de los programas, tanto en sus recursos
humanos como económicos, se abre un interrogante y
un compás de espera que supone, no sin motivos, una
importante dificultad en su implementación. la violen-
cia, como bien lo ha expresado el Ni una menos de 2016
y la campaña Nacional por el Derecho al aborto legal
seguro y Gratuito, incluye otros campos de operación y
acceso de derechos para las personas teniendo en
cuenta sus sexualidades y géneros, temáticas donde de-
bería accionar el consejo.

el Programa Nacional de salud sexual y Procreación
responsable ha sido el encargado de diferentes accio-
nes que supusieron un fuerte impacto en los derechos
involucrados: capacitación a equipos de salud, adquisi-
ción, distribución y acceso de insumos, a través del ex
Programa remediar, acceso a los abortos legales, aten-
ción a la salud integral de las personas trans, elabora-
ción de contenidos y materiales de comunicación y
monitoreo del cumplimiento de la ley en las distintas
provincias del territorio2.

es conocido que por la estructura federal del país la
aplicación de regulaciones nacionales a nivel provincial
requiere de procedimientos propios de cada jurisdicción,
lo que se traduce en modificaciones o en el desacato a
los lineamientos nacionales. Dada la dificultad de acceso
a la información a través de los órganos de difusión del

“REvOLUCIón De la aleGría”
se circUNscriBe a UN esloGaN
De caMPaña, De ÁNiMo “Fresco”
y DesPoliTizaDor orieNTaDo a
coNVocar a aMPlios secTores
De la PoBlacióN a “esTar aleGres”
coMo eqUiValeNTe De la
aNTiPoléMica o aNTiPolíTica
eN el qUe sUByace el aPoyo al
ForTaleciMieNTo De MoDaliDaDes
exclUyeNTes De GesTióN Del esTaDo
y las PolíTicas PúBlicas.
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propio ministerio, fue necesario referirnos a informantes
clave que requirieron el anonimato. el remediar (ac-
tualmente renombrado cUs) tuvo desde 2002 una im-
portante función como actor de la política sanitaria
dado que era el operador logístico del Ministerio de
salud de la Nación. se trataba de la entidad que distri-
buía al territorio en sus distintas jurisdicciones todos los
insumos (médicos y no médicos) de todos los programas
ministeriales. Por otra parte, era la fuente de datos del
aseguramiento de insumos. Hasta la fecha se encuentra
sin coordinación y cuasi desmantelado y en su nueva
versión no cuenta con stock de preservativos ni anti-
conceptivos hormonales orales. 

Pero la batalla por el ajuste en la compra de insumos
tiene una versión aún más reciente: la renuncia del Di-
rector Nacional de sida y eTs, carlos Falistocco, quien
luego de conducir la política de prevención y trata-
miento de ViH sida a nivel nacional durante cuatro años,
presentó la renuncia después de meses de ser desoído
en el reclamo de compra de antirretrovirales y otros in-
sumos relacionados con el ViH3.

a su vez, el Programa Nacional de salud integral ado-
lescente perdió autonomía y pasó de formar parte de la
otrora secretaría de Programas sanitarios a la órbita de la
Dirección de Maternidad e infancia. cuestiones como la
prevención del embarazo en la adolescencia y el consumo
problemático de sustancias como el alcohol fueron veta-
dos por las autoridades actuales bajo dos presupuestos:
por un lado, la sexualidad adolescente es responsabilidad
de las familias, y por el otro, la venta de alcohol está pro-
hibida a menores de 18 años. en una síntesis que expresa
una notable mediocridad en el abordaje de las problemá-
ticas, subyace un claro posicionamiento del lugar al que
hay que recurrir para la provisión de bienestar: a las fa-
milias o al mercado, pero no se registra como obligación
del estado.

Una de las claras continuidades se refleja en las di-
ficultades para el acceso a la legalización del aborto. Du-
rante la gestión 2003-2015 la campaña Nacional por el
Derecho al aborto legal seguro y Gratuito presentó, en
diversas oportunidades, proyectos en la cámara de Di-
putados con el incremento de firmas de diputados de di-
ferentes orientaciones políticas. la posibilidad de
debate fue sistemáticamente negada y obstruida (Gu-
tiérrez, 2016b). sin embargo, desde las organizaciones
sociales y el Programa Nacional de salud sexual y Pro-
creación responsable se intentó trascender la legisla-
ción proscriptiva existente promoviendo la máxima
ampliación máxima de acceso a los aNP (esto fue más
efectivo a partir del Fallo Fal 2012 de la suprema corte
de justicia)4. así, se actualizó en el año 2015 la Guía de
acceso a ile que fue elevada a la página web del Minis-
terio sin que se lograra ninguna reglamentación que

efectivamente la aprobara. la puesta en la página sig-
nificó el retiro del cargo de la coordinadora de ese mo-
mento. sin embargo, con un acceso poco claro y que
requería pericia en su búsqueda, estaba allí para uso de
los profesionales de la salud y significaba un cierto aval
de las autoridades sanitarias nacionales. ese docu-
mento, clave para el conocimiento de los profesionales
de las regulaciones y los modos de acceso a ile, fue ba-
jado de la página en días recientes, vuelta a restituir, de
nuevo a desaparecer en un juego claro de estrategias
disuasivas. en esa línea se inscriben, dentro de una pe-
dagogía aleccionadora y del terror, el caso Belén, para-
digmático de otros muchos que están apareciendo5. el
tema toma estado público en la peor versión posible:
desinformación en los medios masivos de comunicación,
descalificación que se inscribe en regulaciones existen-
tes (por caso, los talleres del colegio carlos Pellegrini
de la ciudad de Buenos aires que responden a los line-
amientos de la ley de educación sexual integral)6 y tan-
tas otras acciones que demuestran un recrudecimiento
de posiciones conservadores y provida que, al menos,
habían permanecido más silenciosas en la década pa-
sada. entre tanto la campaña continúa con sus múlti-
ples estrategias desplegadas para garantizar el acceso a
ile en el marco legal. Nuevamente presentó un proyecto
de legalización del aborto el 30 de junio de 2016, con va-
rias firmas de legisladores de diferentes adscripciones
partidarias y se está a la espera de su tratamiento en
comisiones a las que fue girado. sin lugar a dudas se
trata de uno de los casos flagrantes de “deuda de la de-
mocracia” que la gestión anterior no sólo no promovió,
sino que obturó y eso ha dejado un vacío significativo
que permite el avance de los sectores conservadores. la

criminalización de las mujeres que abortan no se ins-
cribe dentro de la legislación internacional que la propia
constitución Nacional en su reforma de 1994 incorporó
como Tratados con estatuto legal.

los programas que suponen los derechos a las disi-
dencias sexuales no tienen un rumbo más claro: todavía-
continúa sin implementarse la ley de cupo para trabajo
de travestis en la Provincia de Buenos aires; sigue sin im-
plementarse los aspectos que atañen a la atención inte-
gral de la salud en la ley de identidad de género,entre
otros. No se conoce un plan de gobierno en relación con
estos programas. se supone que algunos continuarán re-
formulados en sus objetivos y en función de la erogación
que presupongan. como bien lo refiere alejandra sardá
(2016), será en la medida que no signifiquen gasto y colo-
quen al país en la senda de la “modernización” tan nece-
saria para la seducción de las nuevas inversiones: tal el
caso de la ley de Matrimonio igualitario.

en la línea de desentrañar rupturas y continuidades
nos parece clave revisar algunas condiciones que com-
plejizaron la implementación de los programas y su re-
lativo simple desmantelamiento: la deriva de los mismos
recaían de manera potente en el funcionario de turno
(los vaivenes de las diversas gestiones en el Ministerio
de salud nacional, por ejemplo, dan cuenta de ello). la
viabilidad en todo el territorio nacional quedaba a ex-
pensas de las jurisdicciones provinciales: si bien esto es
acorde al marco legal, no aparecía desde el poder cen-
tral una línea clara que lo hiciera de cumplimiento obli-
gatorio. y especialmente las condiciones laborales de
contratación de los equipos técnicos, que significaron
una fuerte precariedad. sin embargo, con todas las asig-
naturas pendientes los programas se desarrollaban, te-
nían recursos y con los entredichos de las lógicas
políticas proponían un curso de acción. esto es lo que
aparece profusamente desdibujado en la actual gestión
además de las acciones concretas que como hemos de-
tallado se han llevado a cabo.

“Hay que terminar con eso de que tenemos dere-
chos, porque también tenemos deberes” se oye repetir
a una alta funcionaria en los pasillos de la cartera sani-
taria nacional, según versión de voceros autorizados.
así, la violencia se manifiesta en todas sus formas y
trasciende los propios planes para eliminarla.

efectivamente es deber del estado garantizar aque-
llos derechos que nos pertenecen y para ello, en princi-
pio, se supone el cumplimiento estricto de las
legislaciones existentes.

si es un imperativo que debemos terminar con los
“derechos” por sobre los “deberes” está claro que hay
algo que no se va terminar: la certeza de que nunca de-
jaremos de dar batalla para su efectivo cumplimiento y
el logro de los que aún están negados. •

UnA DE LAS claras coNTiNUiDaDes
se reFleja eN las DiFicUlTaDes
Para el acceso a la leGalizacióN
Del aBorTo.

D OSS I E R D OSS I E R

notas
1 según se anuncia en http://www.argentina.gob.ar.
2 Véase: http://www.msal.gob.ar/saludsexual.
3 Véase : http://www.huesped.org.ar/renuncia-director-sida-ets.
4 en un fallo histórico, la corte suprema de justicia resolvió

por unanimidad que las mujeres violadas, sean normales o
insanas, podrán practicarse un aborto sin necesidad de
autorización judicial previa ni temor a sufrir una posterior
sanción penal. También estará exento de castigo el médico que
practique la intervención. Para mayor información ver:
http://www.cij.gov.ar/nota-8754-la-corte-suprema-preciso-el-
alcance-del-aborto-no-punible.

5 Véase: http://www.abortolegal.com.ar/. otros sitios al
respecto: http://www.pagina12.com.ar/diario/sociedad/3-298386-
2016-05-03.html;
http://www.clarin.com/.../caso-Belen-politicos-periodistas-
libertad_0_1625237471.html. 

6 Véase: http://agduba.org.ar/pellegrini-basta-de-oscurantismo.
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